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La nobleza valenciana del
Quinientos: lo social y su
nomenclatura
La noblesse valencienne du XVIe siècle: le domaine du social et sa nomenclature

Pablo Pérez García

NOTA DEL EDITOR

El presente estudio se inscribe dentro del proyecto de investigación titulado
«Privilegio, trabajo y conflictividad. La sociedad moderna de los territorios hispánicos
del Mediterráneo occidental, entre el cambio y las resistencias» subvencionado por el
Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades del Gobierno de España, nº de ref.:
PGC2018-094150-B-C21.

1 Durante  el  Antiguo  Régimen,  la  nobleza  fue  una  condición  jurídica,  moral  y  social

ciertamente  flexible,  pero,  al  mismo tiempo,  fue  también una  aspiración1.  Se  nacía
noble, pero la nobleza se podía alcanzar y, eventualmente, se podía perder2. El espectro
semántico que el concepto abarcaba era amplísimo. Según se utilizase, la palabra podía
significar  virtud,  excelencia,  perfección,  fidelidad,  entrega,  compromiso,  constancia,
generosidad, liberalidad. En este estudio nos interesamos por las peculiaridades de la
nobleza  valenciana  del  siglo XVI  dentro  del  contexto  europeo  que  le  fue  propio,
tratando  de  vincular  los  aspectos  estáticos  y  dinámicos  de  la  materia.  Nos
preocuparemos  por  los  nobles  que  lo  eran  al  iniciarse  la  centuria  y  por  los  que
alcanzaron este estado en el transcurso de la misma: cómo vivieron, a qué jeraquía
interna obedecían, cómo fueron tratados, a qué tipo de problemas se enfrentaron: una
más que apreciable disminución de sus ingresos, una palpable pérdida de poder y de
influencia social y una crisis de identidad que, en gran medida, compartieron con sus
homólogos de la mayor parte de Europa occidental y mediterránea.
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Nomenclatura, estatutos, jerarquía y promoción de la
nobleza valenciana del XVI

2 No pretendo –ni puedo– abordar en estas páginas el complejo proceso de configuración

histórica de la nobleza valenciana desde la conquista cristiana del reino (1233-1244)
hasta comienzos del siglo XVI. Para explicarlo, los mejores conocedores de la materia
han recurrido a la fusión de tradiciones foráneas e identidades autóctonas, al hibridaje
de  linajes  feudo-rurales  y  urbano-rentistas,  y  a  los  efectos  perdurables  del  servicio
prestado  al  rey  en  el  gobierno  del  territorio  y  en  las  empresas  militares  del
Mediterráneo occidental3. Bastante menos eco ha tenido hasta hoy, en el trabajo de los
historiadores,  el  impacto  de  la  legislación  y  de  la  jurisprudencia  –disposiciones,
resoluciones y sentencias judiciales, etc.– o de la memoria histórica según iba quedando
recogida en las crónicas,  los apuntamientos y la literatura nobiliaria.  En un trabajo
reciente hemos tratado de subrayar la importancia que el libro segundo de la Crónica de
Rafael  Martí  de Viciana4 tuvo como speculum nobilitatis durante el  último tercio  del
Quinientos5.  Aunque  no  siempre  fue  coherente6,  ni  supo  –o  pudo–  contentar  a  su
parroquia, el célebre cronista de Burriana sí intentó, al menos, poner un cierto orden –
casi siempre pro domo– dentro de la selvática maraña de ideas y testimonios que, sobre
la nobleza valenciana, se habían venido discutiendo hasta entonces.

3 Viciana no hizo uso de la distinción ordinaria entre nobilitas maior (nobiles) y nobilitas

minor  (milites)7.  Imbuido por una concepción conservadora y tradicionalista del  ordo

nobilitatum,  en  lugar  de  cohonestar  los  componentes  sociológicos,  iusprivatistas  y
políticos de la condición nobiliaria,  el  cronista prefirió abordar la nobleza como un
derecho genérico e inalienable, y, a continuación, procedió a trazar una frontera interior
en su seno –la caballería– para dar cabida así al influjo modelador del poder soberano8.
En Valencia no habría existido,  pues,  otro tipo de nobleza que aquella  comúnmente
denominada  de  «sangre»  y  «solar  conocido»:  la  que,  por  derecho  propio,  poseían
precisamente los descendientes «de padre, agüelo y bisagüelo –que es quarto grado– de
limpia  sangre,  de  nobles  y  ricos  padres»9.  Esta  «única  y  verdadera  nobleza»  podía
alcanzarse indistintamente gracias a cualquiera de las dos ramas paterna o materna del
linaje, dando así lugar a la condición el doncel o hidalgo, y a la más genérica de hidalguía.
Si en lugar de solo una, eran ambas las ramas que concurrían, la descendencia legítima
ya no podría ser considerada hidalga, sino noble. Resumiendo: según Viciana, un hidalgo

por los cuatro costados merecería, en Valencia, la consideración de noble, mientras que
un doncel no sería algo distinto de un hidalgo por una, al menos, de las cuatro ramas de
su linaje.

4 Una vez establecidas estas premisas, Viciana pasará a construir –no sin sacudirse de

encima  algunos  bien  asentados  tópicos–  aquel  limes interior  del  que  ante  hicimos
mención: la caballería. Como sabemos, el estatus de hidalgo o de noble era, en su opinión,
un derecho natural, propio, exclusivo e inalienable de los miembros de ciertos linajes.
El de caballero, si bien se daba –o debía darse– dentro del grupo formado por aquellas
personas «de buen linaje y padres, hasta en quarto grado de hombres de bien», era, no
obstante,  una condición electiva10. Semejante interpretación podría haber tenido,  tal
vez,  algún futuro si  no fuera porque,  tal  y  como estaba planteada,  engendraba dos
contradicciones difícilmente compatibles con la experiencia cotidiana de los nobles y
de  quienes  aspiraban  a  serlo.  Primera:  puesto  que  la  «elección»  añadía  un  valor,
privilegio o título a una nobleza de sangre subdivida entre donceles y nobles, la condición
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de caballero podría considerarse «superior» a la de noble, y, desde luego, esta era una
inferencia que absolutamente nadie hubiera suscrito en la Valencia del XVI. Segunda:
¿quién  «elegía»  o  «designaba»  al  caballero?  Viciana  debería  haber  sabido  que  un
interrogante como este –sobre el que mejor hubiera sido callar– no podía plantearse a
menos  que  se  estuviese  en  disposición  de  discernir  con  claridad  si  correspondía
exclusivamente  al  rey,  que  tenía  el  poder  crear  caballeros,  si  también,  o  no,  a  las
órdenes militares, que podían otorgar hábitos y caballeratos11, y si, por último, a ciertas
instituciones regnícolas y tribunales reales, que poseían –o creían poseer– la capacidad
de acreditar en Valencia la presunta condición nobiliaria de peticionarios no naturales
del reino12.

5 La diferenciación «clásica» entre nobleza de sangre –o hidalguía– y nobleza de privilegio

–o caballería– ya no volvería a ser abordada jamás bajo unas premisas semejantes y con
un grado parecido de «originalidad» por el cronista de Burriana. De hecho, es posible
incluso que, seis años después, Viciana se viera constreñido a construir un itinerario
alternativo al ordo nobilitatum valentinus expuesto en 1569. En el prólogo al meramente
esbozado Tractado de las armas y libro de caballería, que nuestro cronista incluyó en la
edición de 1575 del Libro segundo de su crónica, podemos leer:

Los cavalleros de quien havemos de tratar son en una de [estas] quatro especies;
porque los unos son [A] señores o [b]arones con títulos de sus estados y de sangres
illustres;  los  otros son [B]  cavalleros que proceden de limpias  sangres e  linages
antiguos, e, aunque no tengan títulos, tienen rentas e merescimientos; los otros son
[C] [h]idalgos e generosos13 que proceden de sangres militares limpias e antiguas,
aunque de éstos [h]ay algunos con poca hazienda, empero no sin virtud, valor y
honra; los otros son [D] cavalleros que, o por haver ganado hazienda, o heredado
aquella, o por haver hecho algún acto [h]eróico, el rey les decoró de la orden de
caballería.  De  manera  que  todos  los  de  las  quatro  [e]species  o  calidades  son
cavalleros, e por la caballería son iguales. Los que son mayores en estados y rentas,
muy mayores parescerán teniendo a sus lados a los que menos tienen. Y también
ternán cavalleros de quien se podrán servir, de los quales siempre e más cierta es la
fidelidad que de los baxos e plebeyos estados. Y, por ende, havemos de tratar de
todos, pues no se haze injuria a otri, ni se da a nadi[e] más de lo suyo14.

6 Camino alternativo era,  desde luego,  este  de  1575,  pero concebido igualmente para

enfatizar el mismo principio de 1569: la nobleza valenciana, tanto si se trataba de la
nobleza  de  sangre,  como  de  la  de  privilegio,  formaba  un  conjunto  esencialmente
idéntico; los nobles y los hidalgos eran iguales entre sí por su condición de nobles de
«sangre  y  solar conocido»;  también  lo  eran  los  caballeros,  en  tanto  que  nobles  de
«privilegio». Verdad es que el igualitarismo vicianesco podía engatusar a los aspirantes a
la nobleza, a los que acababan de iniciar su andadura dentro del brazo nobiliario, a los
segundones  y  sus  descendentes,  a  los  hidalgos  venidos  a  menos  y  a  los  nobles
empobrecidos. Pero no es menos cierto que, a todos los demás –incluyendo al monarca,
en tanto que manantial de honores, privilegios y acreditaciones– esta visión niveladora
forzosamente  tenía  que  desplacer.  Algunas  otras  noblezas  continentales  también
habían tenido que lidiar con esta visión igualitaria del estatus jurídico y de la jerarquía
social.  En  la  Europa  escandinava  y  en  la  Europa  oriental  la  nobleza  sí  formaba  un
cuerpo único. Sin embargo, la distancia social y patrimonial que separaba a un miembro
de la szlachta polaca y a un gran magnate lituano podía ser sencillamente abismal.

7 La nobleza valenciana –como prácticamente toda la peninsular, la mayor parte de la

italiana, la del Sacro Imperio, la francesa y la inglesa– estaba segmentada en dos, tres o
cuatro grandes estratos. A la primera gran cesura ya hemos hecho referencia: nobilitas
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maior ( nobiles)  y  nobilitas  minor ( milites).  En  Inglaterra,  en  Francia,  los  Países  Bajos,
Suecia, Hungría o Castilla también existía una línea divisioria entre, por una parte, el
peerage –o lores– los ducs et pairs, los adel/n, la fönemesség, los magnacki o la aristocracia,15

y, por otra, la gentry,16 la noblesse propiamente dicha,17 los ridderschap / riddarskapet, la
köznemesség,  la  szlachta o  los  hidalgos.  Las  diferencias  entre  maiores y  minores se
proyectaban, en ocasiones,  sobre la estructura cameral de las dietas,  parlamentos o
cortes  territoriales.  Así,  en  las  Cortes del  reino  de  Aragón y  en  el  seno  de  algunos
Landtag germanos,  la  nobleza  – ricos  hombres,  herren–  constituía  su  propio  brazo  o
landstände, mientras que la caballería / hidalguía –infanzones, ritter– conformaba el suyo
de manera diferenciada18. 

8 Dentro de la nomenclatura nobiliaria valenciana, el concepto de nobilitas –o nobilitas

maior– incumbía a los denominados nobles y también a los aristócratas. Los nobles –fueran
o no señores de vasallos, y ejercieran o no la jurisdicción baronal suprema, o cualquier
otra  inferior–  recibían  el  tratamiento  y  eran  distinguidos  mediante  la  fórmula  de
cortesía de noble don19.  A despecho de la mayor o menor categoría heráldica y de la
jerarquía de sus títulos  –vizconde,  conde,  marqués,  duque,  almirante o infante– los
aristócratas eran iguamente distinguidos con el tratamiento de noble don. La diferencia
entre unos y otros no era perceptible, pues, en la distinción genérica de que ambos
gozaban,  sino  en  aquellos  otros  tratamientos  vinculados  al  título  nobiliario  o  a  la
antigüedad y al patrimonio de la familia, como, por ejemplo, muy + ínclito o respetable

(noble don). A los nobles se refería Viciana, básicamente, en la sección B de la cita literal

anterior  y,  a  los  aristócratas,  en  la  A.  Sin  contar  con  los  titulados  extranjeros  que
poseían señoríos en Valencia20, ni con los estados conferidos a valencianos fuera de sus
fronteras21, a lo largo de los siglos XIV y XV la corona había creado un vizcondado, seis
condados  y  tres  ducados  en el  reino de  Valencia22.  En el  transcurso  del  Quinientos
añadiría a este pequeño censo otros cuatro marquesados y tres condados más23.

9 Dentro de la nobilitas minor, la nomenclatura, la diversidad de situaciones, la jerarquía

interna y las fórmulas de reconocimiento y cortesía eran algo más complejas. Así como
la nobilitias maior se hallaba formada por nobles y por aristócratas titulados, entre sus
colegas menores también es posible distinguir dos grandes grupos que denominaremos
milicia e hidalguía. Hasta cierto punto, al menos, estos dos conjuntos corresponderían,

respectivamente, a las secciones D y C de la clasificación propuesta el año 1575 por
Viciana24.

10 La  milicia  estaba  compuesta  esencialmente  por  caballeros – cavallers,  en  lengua

vernácula– que sistemáticamente recibían el tratamiento de magnífico mosén o magnífico

señor25. Ahora bien, puesto que los usos, las costumbres y el mismo derecho premial26

reconocían  en  el  caballero  la  hidalguía como  condición  previa  a  la  ejecutoria,  en
Valencia cabía distinguir entre donceles, hombres de abolengo, caballeros y generosos27, o lo
que es lo mismo: los hidalgos y sus descendientes antes de ser armados caballeros –
donceles y hombres de abolengo– y caballeros y sus descendientes –los generosos– una vez
armados28.  Los  caballeros  –incluyendo  a  quienes  pudieran  pertenecer  a  una  orden
militar– y los generosos siempre eran tratados como magníficos señores. Los donceles, los
hombres  de  abolengo,  ciertos  escuderos  y,  asimismo,  algunos  doctores  en  ambos
derechos  podían  recibir  este  tratamiento,  aunque  también  aquel  otro  que  solía
reservarse para el reconocimiento de la mera hidalguía, es decir, magnífico «en»29. No
cabe la menor duda de que mediante el  adjetivo magnífico se  pretendía enfatizar la
fortuna o riqueza del  individuo o del  linaje en cuestión,  mientras que,  a  través del
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tratamiento de [C] «en» o de [D] «mos/én» –o señor– se intentaba diferenciar entre [C]

hidalgos-de-ascendencia-o-sangre y [D] caballeros-de-privilegio30.

Cuadro simplificado de nomeclaturas, reconocimientos y cortesías (Valencia, s. XVI)31

Nobilitas

Maior / Nobiles

Aristócratas
Noble don

Reverend

(noble don)

Infante, almirante, duque, marqués, conde, vizconde,

[barón]

Nobles
Noble con o sin vasallos

Noble miembro de una orden militar

Nobilitas

Minor / Milites

Caballeros

Magnífic

mossèn

o 

Magnífic

senyor

Caballero,  caballero  de  hábito,  doctor  en  leyes  de

condición militar, generoso, escudero, [doncel] // con

o sin vasallos

Hidalgos Magnífic en [Doncel, ciudadano, mercader // con o sin vasallos]

Transición

Magnífic

missèr
Doctor en ambos derechos, [mercader]

Honorable

missèr
[Mercader]

Plebeyos

Honorable

mossèn
Presbítero, sacerdote

Honorable en
[Ciudadano], notario, artista, [mercader], procurador/

escribano, artesano, labrador, etc.

[] = no con carácter general.

11 El problema se plantea, no obstante, cuando comprobamos que un rango no abordado

por Viciana en su obra, el de los ciudadanos32, podía recibir la misma consideración e
idéntico tratamiento que los hidalgos, es decir, magnífico en. ¿Cuál podría haber sido el
motivo de que el de Burriana se olvidase de ellos? ¿Podría este descuido explicar –al
menos en parte– la irritación con que una considerable porción de la élite valenciana
recibió  el  libro  segundo  de  la  crónica  y  los  ensayos  nobiliarios  del  cronista?  Para
responder  necesitaría  un  espacio  del  que  no  dispongo  ahora.  Nos  conformaremos
señalando que la polémica sobre la condición hidalga de la ciudadanía se había desatado
a  mediados  de  la  centuria,  cuando  la  orden  de  Montesa  comenzó  a  endurecer  sus
exigencias  para  la  concesión  de  hábitos  (1555),  estalló  definitivamente  cuando  los
estamentos  valencianos  se  posicionaron  y  encargaron  la  redacción  de  un  extenso
memorial titulado Memorial  de las  razones y causas con que se  justifica la  pretensión del

Reyno  de  Valencia  de  que  los  ciudadanos  honrados  de  él  son  hidalgos,  y  tenidos  por  tales,

conformes costumbres,  fueros  y  privilegios  de aquel  reyno (22-IV-1588) que elevaron a la
consideración del Consejo de Órdenes, y, pese al deseo de la corona y al recurso al Fuero

de  España,  no  llegó  a  aplacarse  del  todo  debido  a  las  reticencias  de  las  órdenes  de
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Calatrava  (1652)  y  Malta  (1634  y  1658)  hasta  que  la  muy tardía  real  cédula  de  14-
VIII-1724  del  efímero Luis  I  puso  punto  y  final  a  aquella  vetusta  y  enquistada
controversia33.

12 No todos los ciudadanos podían ser considerados hidalgos. Desde luego, sí lo eran los

llamados  ciudadanos  de  la  conquista:  caballeros  e  hijos  de  caballeros  que,  en  1240,
presuntamente,  habían  renunciado  a  su  inmunidad  fiscal  y  decidido  tributar,
satisfaciendo los correspondientes pechos locales y reales –quedando así convertidos en
ciudadanos– con el fin de poder hacerse con el control de un gobierno municipal del que
la  nobleza  –y,  por  tanto,  los  caballeros–  habría  estado  excluida  hasta  el  año  132934.
También  lo  eran  los  denominados  ciudadanos  honrados –descendientes  de  antiguos
linajes  rentistas–  y  los  meros  ciudadanos  de  la  ciudad  de  Valencia35,  ya  que  el  rey
Alfonso V el Magnánimo había tenido a bien homologar, el año 1420, la condición de
estos últimos a la de los caballeros36. De ahí, pues, que familias bienestantes y rentistas,
que se consideraban a sí mismas familias ciudadanas, pero todavía no habían conseguido
catapultar a alguno de sus miembros hacia los oficios más altos y las magistraturas
urbanas,  fueran  tratadas  como  los  restantes  plebeyos,  es  decir,  anteponiéndoles  la
locución de cortesía más genérica: honorable en.

13 Transcurrido un tiempo,  si  la  promoción se verificaba –en este y en cualquier otro

caso– el ciudadano valenciano pasaba a disfrutar con plenitud de la consideración de
hidalgo y del correspondiente tratamiento como magnífico señor, exactamente igual que
si  se  tratase  de  un  caballero  o  de  un  generoso.  Pero  no  todas  las  situaciones  pre-
promocionales resultan imperceptibles en la documentación. Algunas han dejado una
huella sutil  y pueden quedar al descubierto gracias al estudio de los tratamientos y
cortesías. Este podría ser el caso de los juristas doctores en derecho y de los mercaderes
ricos, dos categorías sociales bastante bien posicionadas, de entrada, para un ascenso
relativamente  rápido  desde  su  original  condición  plebeya  a  otra  bajonobiliaria  e,
incluso, altonobiliaria. Los doctores in utroque iure bien encarrilados dentro de una vía
de aparente o real promoción social solían recibir el tratamiento de magnífico micer. Los
mercaderes,  por  su  parte,  según  fuera  el  peldaño  tangible  o  virtual  que  ocupasen,
podían recibir  la  consideración más  elevada de  magnífico  micer o  la  más  elemental,
aunque diferenciada de los simples plebeyos, de honorable micer.

14 En  general,  estamos  acostumbrados  a  admitir  que  el  incremento  moderado  y

controlado de los contingentes de la nobleza fue un fenómeno generalizado en toda
Europa.  Sin  embargo,  esto  no  fue  así.  En  en  la  península  ibérica37,  islas  británicas,
centroeuropa y Europa oriental la nobleza aumentó. No sucedió así en Francia e Italia, a
causa, entre otras, de las guerras de religión, de factores demográficos diferenciales, de
purgas institucionalizadas38, o del empeño de los patriciados urbanos –especialmente
en  la  Italia  centro-septentrional–  por  subrayar  su  carácter  oligárquico  como  élite
mediante procedimientos de chiusure, fermeture o serrate39. Los poderosos mecanismos
de promoción neonobiliaria anejos al desempeño de la magistratura también se dieron
en Francia, en Milán, en Nápoles o en Sicilia –noblesse de robe40, nobilità di toga– pero no
fueron  suficientes  para  frenar  la  general  reducción  del  cuerpo  nobiliario  en  estas
regiones. Como ya se ha señalado, donde la nobleza creció durante el Quinientos, lo
hizo con una moderación que, en líneas generales, contrasta con la «inflación de los
honores» de la centuria siguiente.

15 En el reino de Valencia, la promoción de mercaderes, soldados, juristas y ciudadanos a

la condición de caballeros y nobles, y, la de éstos a aristócratas, configura un proceso
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limitado si  se  lo  compara  con lo  acaecido  durante  siglo XVII.  Entre  1500  y  1598  se
verificaron 0,7 ascensos por año, mientras que, durante la etapa 1599 a 1665, esta cifra
se multiplicó por 11,4 hasta llegar a representar una media 8 promociones anuales.
Aunque el siempre problemático41 ascenso social de los ciudadanos no fue abordado en
los  estudios  de  Jaume  Pastor42,  sus  conclusiones  permiten  hacer,  al  menos,  dos
afirmaciones.  Primera:  la  nobleza  valenciana,  en  su  conjunto,  aumentó  más  como
consecuencia del crecimiento vegetativo (75%) que por promociones y concesiones de
la corona (25%)43.  Segunda:  los máximos beneficiarios del  otorgamiento de honores,
priviegios  y  ejecutorias  fueron  los  doctores  en  derecho  (50%)  y  los  soldados
profesionales (27%), no los propietarios rurales o los mercaderes44.

 

Dimensiones sociales y económicas de la nobleza
valenciana del Quinientos

16 Acerca del número de nobles y de sus estándares europeos habría mucho que matizar y

bastante que discernir45. No todos los cómputos y estadísticas que conocemos han sido
elaborados con los mismos criterios. En todos ellos faltan, además, generalizaciones y
proyecciones  donde  las  mujeres  y  los  segundones  –también  de  sus  hijos  y
descendientes– no hayan sido escamoteados, ya que todos ellos, asimismo, eran nobles
o podían reivindicar la condición de tal. Los números que poseemos, o bien se ajustan a
un modelo preestablecido no necesariamente veraz,  o bien corresponden a aquellos
miembros de  la  nobleza  propietarios  de  patrimonios  significativos,  herederos  de
vínculos, mayorazgos y títulos, políticamente activos durante la etapa considerada46.
Nuestra  propia  reconstrucción  del  contingente  nobiliario  valenciano  antes  de  la
expulsión de los moriscos (1609) constituye un reflejo más o menos preciso de esta
última imagen. Tres duques, cinco marqueses, 13 condes, un vizconde, 444 nobles, 675
caballeros  y  880  ciudadanos  podían  constituir  entonces  el  conjunto  de  aquello  que
Viciana hubiese colocado en el fondo común de la hidalguía valenciana 47:  unos 2.000
individuos, varones o cabezas de familia, que vendrían a representar entre un 0,6% de
la población total del reino y un 1% de los cristianos viejos48. Se trata de un cómputo,
evidentemente, incompleto49. Una proporción de entre el 1 y el 2% de la población nos
parecería mucho más verosímil. Es un porcentaje que no diferiría excesivamente del
que podríamos haber obtenido en la mayor parte de los territorios europeos, excepción
hecha Polonia-Lituania-Ucrania, el imperio ruso, ciertos territorios eslavos o la mitad
septentrional  de  la  península  ibérica.  En  Europa  oriental  y  en  Castilla  la  Vieja,  el
conjunto  de  la  nobleza  podría  representar  entre  el  2-3% y  el  10-12-15% del  censo,
mientras  que  en  el  resto  de  Europa  –incluyendo  el  antiguo  reino  de  Valencia–  se
hallaría entre el 0,5 y el 2%.

17 La valenciana no tuvo que ser una nobleza muy numerosa; sí  debió ser,  en cambio,

«rica».  En  sus  filas  encontramos  alguna  de  las  grandes  fortunas  del  reino:
terratenientes,  propietarios  de  extensos  señoríos,  rentistas  con  ingresos  elevados,
beneficiarios  de un régimen fiscal  privilegiado,  aunque no siempre a  recaudo de la
voracidad del rey y de sus oficiales50. Era entonces un axioma que los nobles debían ser
«ricos»51. Ahora bien, su fortuna era, por así decir, compatible con las posibilidades de
enriquecimiento real  de otros grupos sociales como los mercaderes,  los artistas,  los
labradores, la misma iglesia y sus diferentes institutos religiosos52. Los ingresos anuales
de las 157 familias más encumbradas de la nobleza valenciana podían representar cerca
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del 19% de la renta agraria del año 160953. A gran distancia, detrás de ella, la iglesia y el
real  patrimonio  apenas  conseguían  reunir,  respectivamente,  el  2,1  y  el  1,9%  del
productor de la tierra.

18 Es perfectamente posible, por tanto, que el 80% restante de la renta agraria disponible

quedara en manos de los propietarios de los señoríos más pequeños, de los labradores
acomodados,  de  enfiteutas,  de  vasallos,  aparceros  y  medieros,  así  como  de  otros
rentistas. Es probable, incluso, que el conjunto de la nobleza regnícola –las 157 familias
más distinguidas, más los restantes caballeros y generosos– solo detrajese un 25% de la
renta agraria del Quinientos. Asunto mucho más peliagudo sería tener que determinar
si  estos  ingresos  procedían  en  su  mayor  parte  de  unos  derechos  feudales
crecientemente devaluados54, o si los arrendamientos de tercios-diezmos, propiedades
de la reserva, así como monopolios y regalías tuvieron, o no, un peso ascendente dentro
de las economías nobiliarias, tal y como estaba sucediendo en Castilla55.

19 Enric  Guinot  ha  precisado  que,  en  los  primeros  lustros  del  Quinientos,  la  nobleza

valenciana poseía 420 de las 621 localidades censadas (el 67%, pues, de los municipios),
era propietaria de una superficie igual a 11.864 km2 (el 55% del territorio del reino) y
ejercía su autoridad señorial sobre un conjunto de 25.354 familias de vasallos (el 46% de
la población)56. En ningún otro territorio de la Corona de Aragón el poder material de la
nobleza arrojaba proporciones tan elevadas. Habrá que matizar, no obstante, que las
propiedades  agrarias  de  los  169  barones  documentados  en  1528,  o  de  los  186  que
Boronat detectó en 160957, no eran, ni de lejos, semejantes en extensión o en potencial
económico a las heredades de la nobleza aragonesa o catalana58. 

20 Pese al enorme relieve de la propiedad y de la renta agraria en la cuantificación de las

economías nobiliarias, estos dos aspectos no constituyen sino uno de los rostros del
problema. Los ingresos de la nobleza tenían muy diversos orígenes. Es correcto, como
sugirió  James  Casey,  distinguir,  entre  aquellos  nobles  que  vivían  de  sus  señoríos  y
aquellos otros que, más bien, dependían de la renta censal59. La distinción entre ambos
subgrupos  no  responde,  por  supuesto,  a  los  tipos  ideales  weberianos.  El  patriciado
urbano  tenía  señoríos  y  los  aristócratas  poseían  censales.  En  ningún  lugar  de  la
geografía europea, la nobleza desdeñaba cualquier actividad que pudiese contribuir a
acrecentar  su  peculio  o  a  incrementar  su  patrimonio.  Los  nobles  de  las  comarcas
orientales  del  continente,  y  también  los  daneses,  se  transformaron en  empresarios
agrarios, al ocuparse en personsa de la administración de sus reservas y beneficiarse de
una legislación –impulsada por ellos mismos– que acabó servilizando al campesinado.

21 En Europa occidental tampoco faltaron los empresarios agrarios de origen noble –en

Inglaterra, Países Bajos, algunas regiones de Italia, Francia y España– aunque lo que,
por  supuesto,  sí  hubo  partout fueron  nobles  con  iniciativas  ante  aquella  coyuntura
palpitante de expectativas económicas. Los caballeros y los aristócratas no pasaron sus
vidas mortificándose, resignados ante el hundimiento de sus fuentes tradicionales de
ingreso. Cuando lo necesitaban, pedían prestado o posponían sine die el pago de sus
deudas,  comerciaban,  arrendaban  impuestos,  aprovechaban  empresarialmente  sus
propias regalías y monopolios –los trapiches azucareros de Gandía son un buen ejemplo
de  esta  actitud–  o  las  de  otros  señores  y  las  de  la  corona,  cerraban  operaciones
financieras, explotaban personalmente o arrendaban una parte de sus propiedades y
dominios  enfitéuticos,  promovían  actividades  mineras,  manufactureras  y  de
transformación, criaban y mejoraban razas animales –oveja, vacas, caballos, perros de
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caza, etc.– desempeñaban oficios públicos, recibían concesiones y pensiones graciosas
del rey, etc60.

22 Su tren de vida y sus obligaciones para con la corona les impedía desdeñar casi ninguna

fuente de ingresos. Servir al rey no era una opción: era una exigencia61. Todo servicio,
fuese el que fuera, suponía desembolsos muy considerables. A ello habría que añadir los
gastos –siempre onerosos– destinados a atender y reforzar el linaje, así como a negociar
y  establecer  vínculos  familiares  con  otras  familias  nobles62.  Los  especialistas  han
asegurado que la nobleza administró mal sus propiedades y que no puso límite a las
pérdidas derivadas de una gestión ineficiente hasta el Setecientos. Sin dejar de ser esto
cierto, la gestión nobiliaria no es la clave de la crisis –en ocasiones, insoluble– de las
economías  señoriales,  del  elevado  endeudamiento  de  tantos  títulos  y  linajes  y,  por
descontado,  de  los  parches  y  cauterios  con  que  se  intentó  poner  coto  a  la  secular
devaluación de los ingresos.

23 Para conseguir mantener su posición y estatus, así como ascender el mayor número

posible de peldaños en la escala de la riqueza, del honor y del privilegio, la nobleza
valenciana eligió tres grandes rutas,  que,  finalmente,  no resultaron ser tan eficaces
como se sospechaba63. Nos referimos, en primer lugar, a la vinculación y al triunfo del
modelo  de  transmisión  patrimonial  conocido  como  «herencia  universal»64,  a  la
circulación  de  las  dotes  dentro  de  un  número  limitado  de  linajes,  cuya  máxima
expresión  serían  los  llamados  «matrimonios  dobles»65,  en  segundo  término,  y  al
privilegio  marital66,  que  autorizaba a  retener  la  dote  de  la  esposa  fallecida  sin
descendencia y solo obligaba a devolver la mitad de la misma en caso que el  viudo
contrajese segundas nupcias, por último.

24 En Valencia no fue necesaria una legislación específica sobre mayorazgos como la que

se gestó y aprobó en la Corona de Castilla en las cortes de Toro (1505), destinada a
promover  tempranos  mecanismos  fideicomisarios  con  que  proceder  a  estabilizar  la
masa patrimonial de la nobleza y a fortalecer su posición social67. Constituir vínculos
fue, entre nuestros antepasados, todo lo sencillo que cabría deducir de la máxima foral
de absoluto respeto a la «plena y manifiesta voluntad» del testador68. A diferencia de
Castilla,  en  Valencia  era  factible  vincular todo  tipo  de  bienes,  incluyendo  los
enfitéuticos. La contrapartida de un sistema tan dúctil, plástico y adaptativo era, no
obstante, la vulnerabilidad del propio vínculo si se producía una disputa o controversia
en el seno de la familia. Los tribunales valencianos nunca dudaron en fallar a favor de la
aspiración de las mujeres a su dote, o de las pensiones alimenticias para los segundones
en  aquellas  circunstancias  en  que  estos  derechos  y  el  vínculo  entraban  en
contradicción69.  Pero  las  familias  no  solo  discutían.  También  podían  pactar  la
modificación de las exigencias del primer vinculador y, desde luego, no les resultaba
imposible conseguir el respaldo judicial imprescindible para proceder a la aplicación de
este tipo de acuerdos70.

 

Unos poderes políticos, jurisdiccionales y sociales
menguantes

25 El poder de la nobleza europea procedía de su patrimonio, de sus privilegios71 y del

protagonismo  militar  que  todavía  continuaba  poseyendo.  Los  nobles  estaban
persuadidos  de  representar  mejor  que  nadie  los  intereses  de  la  «tierra»,  de  ser  el
genuino portavoz de su futuro y el último responsable de su destino72. De una manera u
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otra,  la  nobleza estuvo involucrada en todos y cada uno de los grandes hitos de la
historia europea del Quinientos. Lo estuvo en las pequeñas y grandes crisis bélicas de la
centuria, pero también detrás de la erupción de nuevas soberanías, como la del reino de
Suecia  (1523)  o  de  las  siete  Provincias  Unidas  (1579).  Tampoco faltó  a  la  defensa y
perpetuación  de  reinos  moribundos,  como  podría  ser  el  caso  de la  Corona  de  San
Esteban tras la batalla de Mohacs (1526), ni dejó de apoyar el triunfo del protestantismo
en amplias regiones de Europa centro-septentrional, ni de enfrentarse en las guerras
religiosas que minaron la salud política y social de Francia desde 1562 hasta1598. La
aristocracia española no estuvo presente en la  conquista de las  Indias occidentales,
pero la reducción y apropiación de aquellas tierras fue un importantísimo factor de
promoción  social  –y,  por  tanto,  de  ennoblecimiento–  para  conquistadores  y
encomenderos. Pero si de la posibilidad de morir con valor y grandeza se trataba, la
nobleza prefería servir a su país o al rey al frente de una coronelía o de una compañía
de  soldados,  en  un  presidio  de  frontera  e,  incluso,  defender  su  honor  personal  o
familiar en duelos, combates singulares e, incluso, mediante crímenes de sangre, ya que
la  fidelidad  a  los  respectivos  linajes  o  clanes,  la  venganza  de  los  ultrajes  reales  o
supuestos, y, en definitiva, la violencia, todavía constituían un componente esencial del
ethos nobiliario en toda Europa73.

26 Con independencia de que, en su seno, algunas familias o grupos hubieran decaído y

desaparecido,  mantenido  su  estatus  y  nivel  de  vida  o  conseguido  ascender  en  el
transcurso del Quinientos, la nobleza continental en su conjunto fue zarandeada por
todos y cada uno de los grandes movimientos tectónicos que afectaron a la sociedad
europea del XVI.  Allá donde la se introdujo la llamada «segunda servidumbre» y se
consolidó  la  gran propiedad señorial  –Polonia,  Lituania,  Ucrania,  Hungría,  parte  de
Bohemia,  Prusia  y  Dinamarca–  el  poder  de  la  nobleza  se  consolidó  de  una  manera
inusitada, de modo que su potencial para frenar el avance del absolutismo fue mucho
mayor74. También creció el poder de los nobles donde el protestantismo les servió en
bandeja el grueso de las economías monásticas e, incluso, gran parte del patrimonio de
la iglesia: Sajonia, Brandeburgo, el Palatinado, el mundo escandinavo, ciertas áreas del
Rin y de los Países Bajos, Inglaterra, Escocia, Irlanda, etc75. En no pocos de estos casos,
sin embargo, la secularización de bienes eclesiásticos fue el instrumento de una política
absolutista que, en realidad, no perseguía consolidar el poder político de la nobleza,
sino todo lo contrario, como puso de manifiesto la brutal represión de la Peregrinación
de la Gracia (1536-1537) en Inglaterra76. También en la Europa católica la nobleza se vio
sometida  a  fuertes  presiones.  La  acción  del  absolutismo  monárquico,  desde  arriba,
resultaba incompatible con el mantenimiento de las elevadas cotas de poder político
que  la  nobleza  había  ejercido  hasta  entonces77.  Desde  abajo,  la  naturaleza  de  sus
ingresos tradicionales, el gran abanico y alto precio de sus compromisos sociales, y,
sobre  todo,  la  coyuntura  inflacionista  de  la  centuria,  pusieron  en  riesgo  extremo
extensos y cuantiosos patrimonios literalmente consumidos por las deudas.

27 Como en tantas otras facetas de su problemática histórica, la situación de la valenciana

se asemeja bastante a la de la nobleza peninsular y europeo-occidental. Tras una etapa
de fuerte intervencionismo regio –el reinado de Fernando II el Católico (1479-1516)– los
nobles intentaron echar un pulso a la corona aprovechando, en primer lugar, el vacio
de  poder  orginado por  la  muerte  del  último Trastámara  y,  en  segundo término,  el
toruoso, lento y accidentado cambio dinástico, cuya dilatado curso –casi tres años entre
1516 y 1519– les infundió una audacia y una temeridad que, con posterioridad, iba a
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pesarles. Los nobles y caballeros valencianos, en efecto, perdieron la apuesta lanzada en
1519. Su arrogancia les ganó el enojo del rey Carlos, la oposición del «pueblo» de la
ciudad  de  Valencia  y  de  muchos  de  sus  propios  vasallos  (1519-1520),  una  revuelta
armada –la Germanía (1521)78– una durísima guerra civil de año y medio (1521-1522), y,
finalmente, el bautismo forzoso de sus vasallos mudéjares, convertidos para siempre en
moriscos (1526) por orden del rey-emperador79.  Y todo ello sin que su «fidelidad de
última  hora»  al  césar  Carlos  llegara  a  verse  recompensada de  una  manera
significativa80. A lo largo siglo XVI hubo unas cuantas promociones nobiliarias y nuevos
títulos heráldicos honraron las páginas de los armoriales de la aristocracia,  pero su
número fue claramente inferior al que se dio, sin ir más lejos, en Castilla. La corona
tampoco puso ningún empeño especial a la hora de limitar la espiral de gastos que
desangraban  a  la  nobleza81,  aunque  sí  procuró  sacar  todo  el  partido  posible  al
imperativo de servicio que los nobles siempre sintieron como inherente a su condición.
El número de señores y el peso de sus señoríos básicamente se mantuvo igual a lo largo
del  Quinientos.  En  todo  caso,  la  corona  no  se  negó  a  convertir  unas  cuantas
jurisdicciones alfonsinas en baronales cuando sus titulares se comprometieron a ejercer
la plena jurisdicción civil y criminal como subrogados de la autoridad del tribunal de la
Gobernación82.

28 Con independencia de que la mayor parte de los ingresos señoriales descansase sobre

derechos  feudales  difícilmente  actualizables,  y  no  sobre  rentas  y  arrendamientos
anuales o trienales –un tema, este, no completamente resuelto y que podría dar lugar a
interminables  debates  académicos–  la  nobleza  valenciana  vio  su  economía
comprometida  por  la  devaluación  de  sus  rentas  y  por  el  déficit  inoculado  a  unos
ingresos siempre cortos por unos gastos crecientes y probablemente desmesurados. No
faltarían, por ello, razones para afirmar que el extrañamiento de sus vasallos moriscos,
a comienzos del XVII (1609), pudo ser la coartada perfecta para acabar de una vez por
todas con el enquistado endeudamiento nobiliario83. La nobleza conseguiría consolidar
así el dominio de las propiedades abandonadas, recibiría compensaciones y pensiones
graciosas de la corona, disfrutaría de una reducción oficial del tipo de interés de los
censales,  dispondría  de  todo  tipo  moratorias  para  el  pago  de  sus  deudas  y  podría
imponer  jugosos  censos  en especie,  particiones  de  frutos  y  aparcerías  a  los  nuevos
vasallos repobladores de sus señoríos84.  Además, ya hacía tiempo que los «cristianos
nuevos de moro» habían dejado de ser una fuente de poder económico y prestigio social
o militar para sus señores, especialmente tras los desarmes de 1563 y 1573. Como ha
subrayado Rafael Benítez, ni los moriscos, ni sus señores opusieron una gran resistencia
–más allá de algunos episodios bien conocidos como las revueltas del Valle de Laguart y
Cortes  de  Pallás–  frente  a  una  medida  que,  como  la  expulsión  de  más  de  100.000
personas  durante  el  otoño de  1609,  asombró a  toda Europa y  ha  venido siendo un
motivo de reflexión para la economía política durante siglos85.

29 Contemplada en clave política, la decadencia de la nobleza valenciana es todavía más

contundente  que  desde  un  punto  de  vista  patrimonial.  La  celebración  de  cortes
disminuyó  a  lo  largo  de  la  centuria:  el  emperador  las  convocó  en  seis  ocasiones
distintas (1528, 1533, 1537, 1542, 1547, 1552), mientras que su hijo Felipe II lo hizo solo
dos veces (1563-64,  1585).  El  estamento nobiliario también perdió parte de su vigor
«foralista», de su capacidad de reacción y de su iniciativa política frente a la acción
decidida  de  la  corona  y  de  sus  lugartenientes  generales86.  Por  otra  parte,  los
aristócratas valencianos pusieron su ambición en la corte –y, en general, fuera de las
fronteras del reino– mientras el estamento militar quedaba en manos de aquello que ha
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dado  en  llamarse  nobleza  segunda87,  un  grupo  no  muy  numeroso,  ni  poderoso,  que,
enfrentado a una problemática tan decisiva como la morisca, nunca pudo decantar la
balanza  hacia  el  lado  de  sus  intereses  corporativos  sin  el  apoyo  de  la  poderosa
aristocracia cortesana. Tampoco consiguió el estamento militar acabar con –o, cuanto
menos,  limitar–  las  parcialidades  que  desangraban  a  la  nobleza.  Aunque  protestó
enérgicamente contra las medidas «inconstitucionales» adoptadas, entre otros, por el
virrey D. Francesc de Montcada, marqués de Aitona, para poner coto al caos del orden
público, nunca logró oponerse con eficacia a los «abusos» de la potestad económica, a las
onerosas multas previstas por la pragmática de 158688, ni a los castigos ejemplares que
Felipe II  impuso  al  baronaggio valenciano 89.  El  estamento  perdió  su  capacidad  para
acreditar u homologar nobles extranjeros a favor de la Real Audiencia (1575-1604) y del
Consejo de Aragón (1623)90. La jurisdicción señorial recibió presiones que encorsetaron
sus competencias y,  al mismo tiempo, órdenes para el cumplimiento estricto de sus
obligaciones  jurisdiccionales.  Los  señores  perdieron  en  1585  su  derecho  a  juzgar
contenciosos  entre  ellos  mismos  y  sus  localidades  –las  conocidas  como  causas

consistoriales–  mientras  eran  forzados  a  impartir  justicia  gratuitamente  (1587)  y  a
mantener  costosas  estructuras  judiciales  y  policiales  para  la  persecución  de  delitos
graves, como las armas prohibidas, los robos y los homicidios, cuya corresponsabilidad
con la justicia real fue reiterada en 1586 y en 160491.  La creación del Batallón de la
Milicia Efectiva en 1596 obligó a la nobleza, finalemente, a asumir responsabilidades de
mando –y no pocos gastos– dentro de su estructura jerárquica y situó a sus miembros
bajo la autoridad del tribunal de la Capitanía General92.

 

Una cultura nobiliaria desnortada y ostentosa

30 Los tonos encendidos y, en ocasiones, ditirámbicos con que la historiografía local ha

enaltecido  la  cultura  valenciana  del XVI,  aunque  desmesurados  casi  siempre,  no
carecen por completo de sentido. Acontecimientos, empresas, figuras e instituciones de
muy diversa importancia  jalonan la  centuria  dejando tras  de  sí,  con frecuencia,  un
reguero muy parecido de tópicos. La etapa da comienzo con la fundación del Estudio
General  de  la  ciudad  de  Valencia  (1501-1502)  y  no  culmina  sin  haber  añadido  dos
nuevos  centros  académicos  de  primer  nivel  al  ya  definitivo  tejido  universitario
regnícola del período moderno: la Universidad jesuita de Gandía (1548) y la Universidad
de Orihuela (1552).  El  humanismo valenciano aporta a  la  república de las  letras  un
manojo de personalidades relevantes: desde el benemérito Luis Vives hasta el no menos
notable  Fadrique  Furió  Ceriol,  pasando  por  intelectuales  de  muy  diversa  talla  que
nacieron o dejaron su huella en tierras valencianas, como Juan Andrés Strany, Pedro
Antonio  Beuter,  Honorato  Juan,  Cosme  Damián  Savalls,  Pedro  Juan  Olivar,  Juan  de
Molina, Alfonso García de Matamoros, Bernardo Pérez de Chinchón, Francisco Decio,
Miguel Jerónimo Ledesma, Lorenzo Palmireno, Pedro Juan Núñez, etc.93.

31 Las  letras  vernáculas  –valencianas,  aunque  mayoritariamente  castellanas–  también

fueron cultivadas con esmero por poetas, dramaturgos, narradores y cronistas locales:
los  colaboradores  del  Cancionero  General (Valencia,  1511  y  1514),  Rafael  Martín  de
Viciana,  Juan  de  Timoneda,  el  canónigo  Tárrega,  Andrés  Rey  de  Artieda,  Gaspar
Escolano, Maximiliano Cerdán de Tallada, Gaspar Aguilar,  Francisco Diago, Jerónimo
Virués, Gaspar Mercader, Guillén de Castro, etc., algunos de los últimos, miembros de la
célebre Academia de los Nocturnos (1591)94. Los progresos de la imprenta valenciana y de
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sus más destacados artífices –Christoph Kaufman, Jorge Costilla, Juan Jofré, Juan Mey,
Jerónima Galés95, Pedro de Huete, los hermanos Felipe y Pedro Patricio Mey, etc.– son
bien  conocidos  gracias  a  los  trabajos  de  Philippe  Berger96.  El  urbanismo,  las  artes
edificatorias y plásticas, también la música del Renacimiento –no es necesario insistir
en  ello,  ni  traer  a  colación  detalles  archisabidos–  han  dejado,  asimismo,  su  huella
indeleble en la Valencia del Quinientos97.

32 La nobleza local estuvo detrás de todas estas manifestaciones de la cultura autóctona,

pero  sin  adoptar  un  papel  de  verdadero  liderazgo98.  Ya  fuera  a  través  del  cultivo
personal de las artes y las letras –Serafín de Centelles, Luís Milá, los Catalá de Valeriola,
Tomás de Villanueva, Gaspar Mercader y otros– del mecenazgo –donde sobresalieron
los Borja, los Aragón, los Centelles, los Milá o los Cardona– o del gasto magnificente99, la
nobleza valenciana –junto con la clerecía culta,  brote,  por cierto,  del  mismo tronco
social– contribuyó hasta cierto punto al impulso del saber, a la creación literaria, a la
promoción de las artes y a la conexión intelectual con Europa, especialmente con los
dominios bajogermánicos e italianos de la Monarquía Hispánica100. Hay, con todo, unos
cuantos aspectos en los que, a nuestro modo de ver, la nobleza valenciana mostró un
comportamiento matizadamente distinto al de su homóloga europea. No nos referimos,
es evidente, a la dimensión cuantitativa del problema101, sino a diferencias de carácter
cualitativo.

33 La valenciana padecía una crisis de identidad semejante a la que la nobleza europea en

su conjunto venía experimentando a lo largo del Renacimiento. Su papel tradicional,
esencialmente  territorial  y  militar,  estaba  siendo  objeto  de  revisión  por  doquier102.
Pero,  a  diferencia  de  aquellos  países en  los  que  los  nuevos  modelos  culturales  –
cortesanización–  sociales  –nobleza  de  servicio–  o  religiosos  –la  Reforma–  estaban
consolidándose entonces,  no percibimos en Valencia ninguna aspiración común que
concitase la adhesión de, al menos, una parte significativa de la nobleza autóctona. Las
fuertes tensiones internas en el seno del estamento nobiliario, las luchas de familias y
de  facciones103,  las  crisis,  fracasos  y  desorientaciones  afectaron  a  la  nobleza  en  su
conjunto. Ello explica bastante bien que el cronista Rafael Martí de Viciana errase al
creer que la nobleza valenciana –como la romana, la napolitana, la alemana, la francesa
o la inglesa– estaba exclusivamente interesada en el linaje, la tierra y la renta, y no en
el comercio, la inversión, las finanzas –como la genovesa y veneciana104– o en el favor
real –factor extrañamente ausente de su reflexión– y se equivocara rotundamente al
pensar que su narración podía convertirse en espejo de la memoria histórica de una
nobleza que no sólo no quiso facilitar su proyecto literario, sino que se sintió agredida
con su publicación y la castigó con el biblioclasmo –al parecer, definitivo– del primer
libro de su crónica105.

34 Aunque se ha querido ver en la crónica de Viciana el reflejo del monumental cambio

histórico acontecido tras el cambio dinástico en 1516, es decir, la aceptación colectiva
del nuevo papel que brindaba a la élite social regnícola la incardinación del reino de
Valencia  dentro  del  imperio  carolino106,  lo  cierto  es  que  la  nobleza  local,  en  el
transcurso del siglo XVI, continuó dirigiendo su mirada hacia aquellos objetivos que
tradicionalmente  le  habían  procurado  poder  y  prestigio:  las  tierras  y  señoríos
valencianos  y  sardos107,  y  el  entronque  familiar  con  linajes  de  la  nobleza  catalana,
aragonesa y castellana108. A pesar de la invitación política a la plena integración de la
nobleza autóctona en la Monarquía Católica propuesta por el magistrado Tomás Cerdán
de Tallada en su obra Verdadero  gobierno  de  la  Monarquía (Valencia,  1581) 109,  todavía
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faltaban cerca de cuarenta años para que Olivares expusiera, en el contexto de su Gran

Memorial (1624), un proyecto que permitiría situar las esperanzas de ascenso social de la
nobleza valenciana –especialmente de la nueva nobleza togada– dentro de la órbita
estricta del imperio hispánico110.

35 La cultura memorialista y política de la nobleza valenciana careció –como se ve– de

directrices precisas, coherentes y, sobre todo, de genuina consonancia con el signo de
los tiempos durante el Quinientos, un estado de cosas que contrasta, sin ir más lejos,
con el contenido de la literatura cronística y nobiliaria castellana de la misma época111.
En el campo de las preocupaciones espirituales y religiosas –salvo casos bien conocidos,
como  el  del  cuarto  duque  de  Gandía,  S.  Francisco  de  Borja112–  podría  afirmarse  lo
mismo. Y, de nuevo, esta situación difiere de las intensas y apasionadas reacciones que
los nobles de todo el continente tuvieron ante las controversias doctrinales, desafíos
espirituales y divisiones religiosas que vivió Europa.

36 En el reino de Valencia, la orden de conversión forzosa de la minoría mudéjar (4 de

abril  de  1525)  fue  aplicada de la  manera violenta,  tensa y  ambigua que conocemos
gracias a los estudios de Juan Francisco Pardo y Rafael Benítez113. Como propietaria de
numerosos señoríos poblados por moriscos, la nobleza podría haber adoptado un papel
mucho  más  activo  en  el  proceso  de  catequización  y  conversión  progresiva  de  los
cristianos nuevos.  Desde luego,  esta podría  haber sido,  como poco,  una de sus más
importantes contribuciones al marchamo confesional de la centuria114. En general, sin
embargo,  la  nobleza local  se  desentendió de este  tema,  preocupada,  por  encima de
cualquier otra prioridad o consideración, por la percepción continua y actualizada de
los considerables censos y tributos que debían satisfacer los moriscos. Únicamente los
Borja de Gandía, a través del patrocinio de la obra polémica del canónigo erasmista
Bernardo Pérez de Chinchón (Antialcorano de 1532 y Diálogos cristianos contra la  secta

mahomética de 1535) y del humanista Juan Bautista Anyés (Pro Sarracenis Neophytis de
1543), y, más adelante, de la fundación de los colegios de la Compañía de Jesús en el
ducado,  mostraron un clara  inclinación,  más  hacia  el  adoctrinamiento  de  las  élites
moriscas,  que  hacia  fórmulas  de  evangelización  mucho  más  generales,  extensas  y
eficaces115.
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RESÚMENES

Panorámica  del  estado,  la  situación  y  los  problemas  que  aquejaron  a  la  nobleza  valenciana

durante el siglo XVI desde una perspectiva comparativa, aunque necesariamente selectiva. Se ha

prestado una atención especial  a la jerarquía nobiliaria,  a su nomenclatura específica y a las
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fórmulas  de  tratamiento y  cortesía  que permiten conocer  con cierta  precisión los  diferentes

estatus o escalones nobiliarios.  Se abordan también otros problemas «clásicos» de la historia

social: poder y representación política, servicio a la corona, linaje, honores, títulos, patrimonio,

rentas,  señoríos,  jurisdicciones,  ingresos,  gastos,  endeudamiento,  impacto  expulsión  de  los

moriscos,  familia,  matrimonio,  papel de la mujer,  vínculos,  herencias universales,  crisis de la

identidad nobiliaria, violencia, proceso de civilización, comportamientos culturales y religiosos,

etc.

Cet article est un panorama portant sur l’état, la situation et les problèmes qui ont affecté la

noblesse  valencienne  pendant  le  XVIe siècle,  le  point  de  vue  sera  comparatif,  bien  que

nécessairement sélectif. Une attention particulière a été accordée à la hiérarchie de la noblesse, à

sa  nomenclature  spécifique  et  aux  formules  de  distinction  et  de  courtoisie  permettant  de

connaître  avec  certaine  précision  les  différents  statuts  ou  échelons  de  la  noblesse.  D’autres

problèmes «classiques» de l'histoire sociale sont également abordés : pouvoir et représentation

politique,  service  à  la  couronne,  lignée,  honneurs,  titres,  patrimoine,  rentes,  seigneuries,

juridictions, entrées financières, dépenses, endettement, impact de l'expulsion des morisques,

famille,  mariage,  rôle  de  la  femme,  droit  d’aînesse-fidéicommis,  héritages  universels,  crise

d'identité nobiliaire, violence, processus de civilisation, comportement culturel et religieux, etc.
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